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P R O C L A M A 

DE LA CrUDAD DE SANTIAGO 
A LOS DISCRETOS Y NOBLES 

ESTUDIANTES. 

El Claustro de esta Real Un i ­
versidad vivamente penetrado de 
los mismos generosos sentirnieo-
tos c(iie os aiiirriaii , y os lian ex ­
citado á tomar la noble resolu-
cion de sacrificar vuestras vidas 
en defensa de la Religión y de 
Ja Patria , os acuerda las obliga­
ciones , q u e por tantos tí tulos os 
empeñan á llevar al cabo coa he-

Pa 



royci(l:ifl una empresa q u e t an­
ta^ gloria fiará á vuestros n o m ­
bres , familias , profesión y pa­
t r ia . 

Ebte i lustre Cuerpo consagra­
do enferamente á prepararos vues­
tra felicidad por medio de la ins ­
trucción en todo genero de exer-
cicios literarios , ahora q n e con 
tanta complacencia os vé ansio­
sos de nui r con la oliva de M i ­
nerva los laureles de Marte en la 
mas justa guerra , que e m p r e n ­
dieron las armas Españolas , lia­
rá los mayores esfuerzos para con­
cu r r i r al logro de vuestros deseos 
y salud de la patr ia , 

A este fin erigió ayer nna Jun­
ta de algunos de sus individuos, 
qne animados del mismo zelo , fa-
edi ten qnantos recursos sean da­
bles , para que una t ropa c o m ­
puesta de la flor de la j uven tud 
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csíudiosa , sea la primera que se 
presente expedita , y dé cxeinplo 
á las demás en la modestia y com-
postnra exterior , tan necesaria 
en las actuales urgentes circuns­
tancias , esperando será también 
la primera en el valor, ardimien­
t o , obediencia á los xefes, y cum­
plimiento de las demás obligacio­
nes del arte de la guerra. 

Ademas del sueldo ofrecido 
por la Junta superior de la ca­
pital os promete la Universidad 
tin subsidio para vuestra mayor 
comodidad , y solicitará se os con­
cedan las prerogativas y honores 
debidos á las letras , de que go­
ce en el exérclto la clase de sol­
dados distinsuidos. 

Para que pueda formarse un 
cuerpo regular de Estudiantes 
Militares , no solo se admitirán 
los actualmente matriculados , si-
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no tamlbien todos los que Iiayan 
estnriiarlo en la Universidad , y 
]a Junta estime dignos de ser alis­
tados. 

Un servicio noble y honroso, 
que vosotros mismos habéis ofre­
cido voluntariamente á Ja patria, 
y qtial debia esperarse de vues­
tros generosos corazones , será re­
compensado con las ventajas que 
pueda dispensaros la misma Uni­
versidad. No solo se os abonarán 
los cursos q u e ocupareis en las 
armas , sino que sobre ellos se 
os abonará otro , como si efecti­
vamente lo ganaseis en la Uni­
versidad , y se concederá á me­
dias pro[)inas el grado de Licen­
ciado , al que previas las ordina­
rias disposiciones quisiese o|)tar 
á él. Últimamente, la misma Uni­
versidad recomendará y atende­
rá en lo sucesivo vuestro naeri-
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torio servicio para todo lo que 
pueda proporcionaros las mayo­
res ventajas de vuestra carrera y 
vuestra fortuna. 

No puede menos el Claustro 
de suponer animados de los mis­
mos principios y sentimientos á 
vuestros cojiipañeros ausentes del 
pueblo , y se promete que inrae-
diamente que por vosotros mis­
inos , ó por los conductos que á 
]a Junta parezcan mas oportu­
nos llegue á su noticia este ma­
nifiesto de vuestra determinación 
y del Claustro , se presentarán 
todos gustosos para ser alistados 
por la Universidad. Mas si algu­
no sin causa lo reusáre ( lo que 
de ninguna manera espera el 
Claustro de su fidelidad , y zelo 
por la causa pública) desde lue­
go será privado de ganar curso 
alguno eu esta Universidad ó en 
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otra : «e reputarán niiloí! y de 
ningún valor los que hubiere ga­
nado , quedando ademas obliga­
do á servir al presente á la pa­
tria , y habiendo inevitablemen­
te de servir en calidad de solda­
do forzado sin distinción ni ho­
nor alguno particular^ en vir­
tud de las activas y enérgicas pro­
videncias tomadas ya por la Jun­
ta de la provincia y suprema gu­
bernativa del Reyno. 

Valerosos Estudiantes, la Uni­
versidad toda conspira á un mis­
mo fin con los dcfen?ores de nues­
tra religión y de la patria. N o ­
sotros rpie especialmente estamos 
destinados al arreglo de vuestras 
operaciones en la actual eni¡)rc-
sa de dtfendpr los mas sagrados 
intereses , nos asociamos con vo­
sotros en los sentimientos íoti-
Qjios de honor, patriotismo y vir-
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fnd. Contad con nuestro zclo, y 
volad á alistaros baxo las bande-. 
ras distiiiíiuidas de la Unlversi-
dad de Santiago, Claustro de la 
Real Universidad de Santiago y 
Jimio a de 1808. •=. Doctor Don 
Vicente Neyra. rr: Doctor Don 
Antonio Alvarez. = Doctor Don 
Juan Lareo. rz: Doctor Don Ma-
rianrr Espiñeyra. rr: Doctor Don 
Pedro Pifieyro. =z Doctor Don 
Francisco Cabrera, zrz Por acuer­
do de la Junta, zzz Don Luis Co­
tón , Secretario. 
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PROCLAMA D E M A L A G A . 

Idioma del engaño, ú orden de Dupont 
en Córdoba á'6 de Junio dei8cS. 

« L a turbación indispensable de 
«na ciudad asaltada y tomada á 
viva fuerza debe ceder después 
de la victoria : el soldado francés, 
po r su carácter nacional es siem­
p r e humano y generoso. La E s ­
paña ballánrlose baxo la sobeía— 
jiía de S. M. el Empprador , sus 
tropas deben t ratar con benigni­
dad V amistad los habitantes des­
armados y tríuiquilos , después 
de haber aniqui lado los rebeldes 
en el campo de bata l la ." 

» E n su conspqüencia manda el 
General en Xefe , que rcyne en 
la ciudad de Córdoba la tranqnir-
lidad . y (jue las personas y 1^* 
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propierlades sean respetada?. E l 
pillage ya está prohibiHo. Qiial-
qu le r soldado que á él se atrevie­
re será inmediatamente en t r ega ­
do al Consejo de G u e r r a . " rrr El 
General en Xefe , firmado , D u -
pont . cz: L e g e n d r e , Secretario. 

Pueblos y r eynos , la turbación es 
indispensable á unos corazones sen­
sibles mientras respiren sobre la 
tierra Franceses. Ellos son mons­
t ruos mas horribles que los q u e 
describen las historias de Floro , Po-
l ib io , Julio César y Cicerón: ellos 
son sin duda aquellos seres enemi­
gos de la sociedad de quienes dice 
el Rey Don Sancho el B ravo , q u e 
todo lo posponen por hacer su pro. 

yfsaltada y tomada á viva fuerza^ 
dicen de una ciudad , que no r e ­
siste , que franquea sus calles , y 
cuyos vecinos desprevenidos no 
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supieron manifestar el hsroismo 
de sus antepasados, i Es victoria 
presentar Ja batalla á unos biso-
ños sin disciplina militar, sin ofi­
ciales que los manden , sin xefea 
que Jos dirijan ? ¿ Es victoria la 
de un exército aguerrido contra 
un paisanage desordenado que lia-
bia principiado á congregarse, 
quando ya el enemigo estaba en 
marcha para acometerle ? ¿ Es vic' 
toria que 800, soldados Españo­
las cediesen el campo de batalla 
(quedándose en el del honor), 
retiratido su artillería, y hacien­
do frente á 12^ franceses , qu i ­
tando la vida acerca de una ter­
cera parte? Cobarde Dupnut , tú 
hubieras temido visitar las ribe­
ras del Bétis, si tus espias hubie­
sen visto otros tantos soldados Es­
pañoles como tú perdiste. 

La humanidad y generosidad son 
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voces sin significatln en el dialec-
to Francés. ¿ Es liuinanidjd <!i\i-
dir en trozos á la ningt r inde­
fensa y al infante rcciennacido? 
¿Lo es hacer ostentación de estas 
crueldades en las puntas de las 
bayonetas ? Pues este es el solda­
do Frunces por su carácter nacional: 
esto fneron en Tir lemon en t iem­
po de Luis X I I I , para pagar los 
favores de Felipe I V : esto en e l 
dia en Albor para compensar los 
del caro aliado de Napoleón: es­
to en Madrid en recompensa á 
u n pueblo q u e por un mi ramien to 
respetnoso habla dexado con vida 
á M u r a t y sus detestables seqnnces. 
¿Quieren que entienda el soldado 
una generosidad , que no t ienen 
motivo para conocer sus Generales? 

Oinitó ei insulto de suponer á 
España baxo la soberanía de N a ­
poleón : esto es engañar hasta ea 
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los supuestos. España conoce su 
tiranía ^ pero no reconoce otra so­
beranía , que la que ha ju rado 
á su Rey legítimo y natural F e r ­
nando VII el bueno , el perse­
guido , el virtuoso , y prefiere la 
muer te al yugo infame de la im­
piedad del que con ignominia de 
la Córcega sacó Dios de su suelo 
para ser como otro Jul iano y Afi­
la , el azote del cielo contra el 
pecador orgulloso por el sisteuia 
de una filosofia Francesa , in jur io­
sa á la Eeligion y :i la Sociedad. 

H a l a g ú e n o s , con quanta com­
placencia os mira mi alma dados 
gustosamente á los exercicios mi ­
litares : aquí se ven los artesanos 
dexar sus trabajos para acudir dia­
r iamente á la voz de nobles xefes 
que en diez y seis compañías dan 
instrucción á una par te fiel ve ­
cindario. Allí una división de 4*^0 
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tiradores se anticipa á todos en las 
fatigas de la guerra. En una par­
te esquadrones lucidos de volun­
tarios nacionales se adiestran en 
el uso de armas y caballos : en 
otra las compañías de Milicias de 
honor , compuestas de individuos 
del Colegio de Abogados, núme­
ro de Escribanos y Procuradores, 
sus pasantes y oficiales, se exer-
citan igualmente en las evolucio­
nes militares. Dupont , no te li-
eongees de seducirnos : nosotros 
sabemos, que lejos de ser benigno 
con los habitantes desarmados , eres 
mas cruel , quanto puedes obrar 
mas impune. Ya diste al mundo 
una lección práctica en Córdoba 
indefensa, y en Jaén desprevenido, 
corao Murat en Madrid desarma­
do. Españoles , no estéis tranquilos 
hasta después de haber aniquilado ói 
¡os rebeldes en el campo de batalla. 
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Oyó Córdoba el mandato para 

respetar las personas y propiedades; 
pero el exército Francés liabia 
ensordecido. Sí , él no puede oir 
la voz de la razón , quando no 
escucha el erlto de la conciencia: 
desconoce el lenguage de la reli­
gión , quando pisa atrevido sus 
máximas sagradas. Filósofos , con­
cluid 5 cjue no se dan ideas inna­
tas , pues no la tienen los Fran­
ceses de la existencia de Dios. El 
pillage ya está prohibido , q u a n d o 
no haya que robar. Este era el 
exercicio qaotidiano de los cate­
quizados por Napoleón : Murat y 
Dupont los mantienen en la buena 
fé de su señor, ¡Qué instrucción 
ran christiana ! ¡ Qué educación 
tan bi¡liante! i Que snl)ordinacion 
militar tan apreciable ! Si lo man­
d ó , ¿por cpié no fué obedecido? 
Si no lo mandos ¿por qué lo dice? 
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SI lo mandó, j por qué no entregó 
al consejo de guerra á los traiisgre-
«ores? Si no lo mandó, ¿porqué 
lo ofrece? Porqne si quisiera cas­
tigar malvados y ladrones , no 
tuviera exército : y si hablara la 
verdad , ignorarla el idioma Flan­
ees , qne es el idioma del engaño. 

proclama hecha por un Andaluz á 
sus compatriotas* 

Cin dada nos : el opresor de la 
Europa nos amcjiaza. El nombre 
Español iba á extinguirse coa 
nuestra creenria , y la gloria de 
ruesrros prrgenitores. Sils ardi­
des sediicrore" han apurado nues­
tra rredulidarl , y los sentimien­
to» de patriotismo y religión se 

Q 
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ven ya renacer en nuestras almas. 
X,a cuchilla del tirano está ceroa 
de nuestras gargantas, y solo nues­
tra intrepidez y constancia podrá 
detener el fnnesto golpe. Nues­
tras propiedades serian ocupadas 
por esos vile^ extrangeros , y nues­
tras mugeres é hijos sacrificados 
á su luxuria y barbarie. El Pa­
vimento Santo iba á ser destrui­
do , y lo» Ministros del Santuario 
arrollados por la fiereza de eso» 
impíos. Nuestras hermosas campi­
ñas serán taladas si no oponemos 
nuestro esfuerzo para librarlas ; y 
los sudores de todo un año servi­
rán solo á engrosar la caballería 
de una nación que nos insulta. ¿Y 
podremos ver con serenidad el cú­
mulo de males que nos amenazal 
Los Sacerdotes mezclando sus ora­
ciones con sus lágrimas , implo­
ran IQS socorros de nuestro PJos, 
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y reaniman nuestros espíritus. El 
enemigo es muy pequeño á nues­
tro poder; sus intrigas no pueden 
deslumhrarnos , ni hacernos creer 
«na multitud de soldados que no 
existe sino en sus deseos. La ma­
yor parte de las tropas que vie­
nen á nuestro territorio , son otros 
tantos enemigos de la Francia, que 
vienen forzados , como nosotros; 
8i desalentamos , iremos al norte, 
á aumentar las glorias del tirano 
del continente. 

Nunca mas que ahora , valero­
sos compatriotas, debemos acredi­
tar nuestro poder. Todas las na­
ciones del mundo se toman parte 
en nuestra causa, y por todas se­
remos ayudados en nuestras reso­
luciones. Nuestra sangre iba á po­
ner fin á las conquistas de Napo­
león , y á darle toda la extensión 
á SU Iraperio ; y esta misma san-
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gre debe dar principio á su calda, 
que está indicada en esta última 
decisión. Si en otro tiempo os baa 
admirado los héroes de Marengo y 
Austerliz , sabed que el entusias­
mo los hizo tales, y en este di* 
nosotros obscureceremos las glorias 
de aquellos, demostrando al mun­
do entero la arrogancia Andalu­
za. Ni un solo hombre habrá que 
no respire fuego contra su opre­
sor , reduciendo á pavesas las r e ­
liquias de Francia , que en medio 
de sus glorias está para espirar; v 
si hay alguno de un espíritu taa 
frió que sea capaz de entibiar nues­
tro ardor , que vuelva los ojos á 
Italia, Ñapóles y Portugal , y verá 
fallidas todas las ofertas hechas 
por su conquistador , que solo ha 
tratado de arruinarlos , empobrc 
cerlos y destruirlos. 
- Un espíritu de reunión y Jeal-



fin nos es bastante á sacudir el 
•yugo que quieren imponernos. Ya 
por fortuna tenemos Xefes que nos 
dirijan , y nuestras operaciones re­
gladas baxo 8118 órdenes , suplirán 
]a parte de práctica militar que 
nos falta. 

Andaluces, la Religión , la Pa­
tria , y nuestros intereses nos 
animan á la defensa. Fernando VII 
nos pide socorro , y nuestro pa­
triotismo vencerá todas las dificul­
tades. Si en otro tiempo se nos d i -
xo de los Españoles habitantes en 
Buenoá-Ayres , que cada hombre 
era un soldado, y cada soldado un 
héroe ; diga ahora la Europa de 
nosotros , que cada Ándalux es un 
exército, y cada exérclto capaz de 
conquistar una nación. 



PROCLAMA DE LA CIUDAD DE vica. 

El gobierno y junta de firmamento de 
la ciudad de Vich á los naturales jf 

vecinos de la misma , y su 
Corregimiento. 

La gloría adquirida por las vic­
toriosas hazañas de nuestros as­
cendientes nos cubriria de opro­
bio , si no los imitásemos á vista 
de la esclavitud con qne nos ame­
naza Ja perfidia de un hombre so­
l o , que ha puesto en combustión 
el orbe entero. El noble carácter 
español , á quien ha sidb siempre 
desconocido el lenguage de la vi­
leza , está abrigando en su seno 
un áspid, que cubierto hasta aquí 
con el velo sagrado de la amistad, 
l»a tenido cerrados nuestros ojos 
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con el candado de nuestra buena 
fé que nos caracteriza entre las 
naciones. Su pérfida ambición aca­
ba de robarnos por los vile» me­
dios que todos sabéis , la prenda 
xnas amada de nuestros corazones, 
á nuestro idolatrado y legítimo 
soberano el Señor Don Fernan­
do VII. Un misero Isleño, eleva­
do por la intriga y la seducción, 
y cuyo nombre será eternamente 
execrable á toda la posteridad , ha 
privado al emisferio español de la 
brillante luz que lo animaba: Bo-
naparte ,el pérfido Bonaparte,que 
traidor á su Rey , infiel á la Re-
piibüca francesa , y desleal á la 
Cisalpina , se ha coronado Empe­
rador de la primera , Rey de la 
segunda,y déspota de ambas, aña­
diendo delitos á delitos ha sor-
prenilido la Real franqueza de 
uuestro amado Fernando, llaman-
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dolé como amigo , y aprisionán­
dole después, aunque con firillos 
de oro , como á vil esclavo, ¿Ha­
brá algdoo de nosotros que quie­
ra sobrevivir á e^ta afrenta? No, 
amados compatriotas : la vida 03 
seria insoportable, 8» no pudiera 
lavar con sangre un borrón , que 
jno apartareis jamas de vuestra vis­
ta : corramos , pues rodos á las ar-
inas; renuévese en nnestro patrio 
suelo la gloriosa escena de N u -
mancia , y sepultémonos entre las 
ruinas y cenizas de nuestras Cü«a3 
antes que someternos al duro yu­
go de la esclavitud. 

No se trata de hacer guerra de 
nación á nación , sino solo de po­
nerse á cubierto de la opresión de 
tin tirano. Todos los que militan 
baxo sus ¿ígnilas ambiciosas son 
otras tancas víctimas de la vio­
lencia. Los sentimientos de la bu-



maniclad , que nos animan , ha­
gan su oficio en estos infelices: si 
Ja suerte de las armas los pone 
rendiflos en nuestras manos , ex­
perimenten todos los efectos de la 
beneficencia que constituye la aaa-
yor gloria del vencedor. 

Sus ideas de que está firmemen­
te penetrada la Junta son las mis­
mas que ha manifestado vuestro 
ardimiento ; su Presidente é in ­
dividuos , en quienes hateis de­
positado la confianza , están pron­
tos como veis á sacrificar sus in­
tereses y comodidad para llevar á 
efecto vuestros justos deseos. To­
dos trabajamos por una sola cau­
sa , el honor y la venganza son 
Jos resortes que deben arreglar 
todas vuestras operaciones ; res­
petad la propiedad ; obsérvese el 
jiiejor orden de disciplina ; obe­
deced exactamente á los Xefes que 
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do los resentimientos que la igno­
rancia , ó la equivocada inteligen­
cia lian podido suscitar entre vos­
otros ; hagamos todos unidos un 
solo cuerpo ; y elevando nuestros 
votos al Dios de los exércitos, úni­
co origen de la felicidad, podéis se­
guramente prometeros que veréis 
en breve asegurada vuestra liber­
tad : desagraviado el honor de la 
nación ; vengados los ultrages que 
ha sufrido vuestro amado Sobera­
no ; y humillada la soberbia de 
ese coloso , formado con la ruina 
de sus infames usurpaciones. 

Vich 11 de Junio de 18o8.rz:An-
tonio de Arce. :r= Doctor Don Jo-
sef Sala Arcediano. = Francisco 
Eegen, Presbítero, = rF r . Don Ma­
nuel Casa mada. r r Francisco de 
Codina. r r D o n Josef de Oriola.=^ 
Doctor Don Josef Font y ^ a -
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cia . r=Fr . Josef Nadal. = Francis­
co Cortinas. = Alberto Llanas r= 
Por acuerdo de la muy ilustre 
Junta. = Ramón Paz , Secretario. 

X><><xx>c<x><x>ooc<><>o<xx><><>c>< 

Proclama de Aragón. 

Aragoneses , vuestro heroyco 
valor en defensa de la causa mas 
justa que puede presentar la histo­
ria se ha acreditado en el dia de 
ayer con los triunfos que hemos 
conseguido. El i 5 de Junio hará 
conocerá toda Europa vuestras ha­
zañas , y la historia las recordará 
con admiración. Habéis sido tes­
tigos oculares de nuestros t r iun­
fos , y de la derrota completa de 
los orgullosos franceses que osa­
ron atacar esta Capit&l \ setecien-
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tos muertos , un número consi­
derable de heridos , treinta pri­
sioneros, y muchos desertores que 
$e ban pasado á nuestras banderas 
eon el fruto de su temeridad. He­
mos tomado seis cañones de bata­
llón , seis banderas , una caxa de 
guerra , varios caballos , fornitu­
ras y armas , y no debemos dudar 
que todo el exércíto que ha en­
trado en Aragón expiará sus crí­
menes , y quedará deshecho. 

Continuad pues, valerosos Ara­
goneses, con el ardor y noble es­
píritu de que estáis animados. Ved 
la heroyca conducta de las Zara­
gozanas que inflamadas todas del 
amor á su patria , su Rey y su re­
ligión corren presurosas á presta­
ros todo genero de auxilio. En 
breve se os agregarán un sinnú­
mero de tropas veteranas que en­
vidiosas de vuestras glorias, y de-
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seosas de tener parte en ellas vie­
nen caminando á marchas dobles. 

Mientras tanto vosotros todos, 
Clero, Comunidades , madres de 
familia y demás ciudadanos que 
ya concurriendo personalmente 
al combate , y ya proveyendo de 
todo á vuestros conciudadanos, 
habéis contribuido tan eficazmen­
te á conservar la Capital de vues­
tro Reyno , y la dignidad de la 
nación , seguid fervorosos vues­
tras oraciones al todo Podero­
so , é interponed la mediación de 
su Augusta y Santísima Madre del 
Pilar nuestra protectora para que 
bendiga nuestras armas , y afian­
ce nuestras victorias, exterminan­
do del todo el exérrito francés. 
Quartel general de Zaragoza i6 
de Junio de i8o8 . 
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PBOGLAMA DE SEVILLA. 

Generosos Sevillanos , no sieni' 
pre la guerra es un espectáculo 
horroroso ; hay paz que es mas fu­
nesta que un campo de batalla 
bañado en sangre, y cubierto de 
cadáveres. Un conciudadano vues­
tro que acaba de ver la Capital 
de España en la esclavitud , que 
llaman Voz nuestros enemigos, ha 
podido comparar Ja situación aba­
tida de aquel infeliz pueblo , ton 
el estado de noble defensa en que 
se halla la Andalucía. \Jn mes ha 
no habia patria para los Españo­
les; Sevilla la ha hecho renacer 
mas gloriosa que nunca ; y esos 
campos , que por tantos años no 
han visto otro hierro que el del 
arado , van á ser en medio del es­
plendor de las armas la uueva cu-



na de esta patria adorada. No , no: 
la humanidad no se estremece al 
nombre de esta guerra ; ella Ja 
quiere mil veces mas que los len­
tos é interminables males de la es-
clavitud. ¿Ahí ¡Si vierais á vues­
tros hermanos bramar en las ca-
<jenas que la traición les ha ceñi­
do! El mas honrado ciudadano es­
tá expuesto á sufrir el desprecio 
del mas miserable soldado enemi­
go. A cada paso ha de tolerar, por 
lo menos , el insulto de ser mira­
do con el desden de un vencedor 
á un vencido. Los habitantes de 
Madrid , huespede» y coma do 
merced en su misma casa, no pue­
den gozar un momento de recreo 
tranquilo. Las fiestas populares 
establecidas por costumbre inme­
morial , la» públicas de religión, 
son miradas como pretexto de le­
vantamiento, y amenazadas de ser 
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inferrumpidas á cañonazos. Xiá 
desconfianza reyna en todos los co­
razones , y el mas pequeño ruido 
Lace temblará los ciudadanos en 
el seno de sus familias. De qoando 
en quando corren los enemigos 4 
las armas para asegurarse de que 
aun se conserva la impresión de 
espanto que causaron las cruelda­
des del dos y tres de Mayo ; en­
tonces la palidez de los rostro» 
anuncia quan presente está una 
muerte desastrada á la memoria 
de aquellos infelices. Huyen to­
dos á 8US casas , cierran Jas puer­
tas , y apenas se creen seguros. 
Qiial teme por sus hijos, qual por 
su esposa , qual por sus amigos: 
nadie sosiega hasta tener junto á 
sí todo lo que ama. Madrid es una 
prisión , cuyos Alcaides se com­
placen en arerrar los presos con 
ruidos necturnos para temer «ae-
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nos de ellos. ¡Qué diferencia en­
tre aquella situación y la vues-^ 
tra , amados compatriotas mios! 
Yo no he podido contener las lá­
grimas de gozo al presentarme en 
la Ciudad que fué mi cuna , y al 
verla cubierta de tanta gloria. El 
noble ardor militar , el fuego del 
patriotismo , el generoso amor 
de la independencia viven en 
vuestros pechos , y viven reuni­
dos al amor y sumisión á las le­
yes, y á la autoridad legítima que 
habéis establecido. La historia os 
pintará como un modelo de que 
hay pocos exemplos en el mun­
do. El poder del pueblo ha con­
servado á la España su indepen. 
dencia; la sumisión y la confian­
za en los Magistrados que supo 
darse , la libertan de los horro­
res de la anarquía. Vosotros ha­
béis colmado los deseos y las es-

R 
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peranzas de los amantes de Ja pa­
tria. Esa obediencia decorosa ha 
dado una energía increíble á la 
Junta en quien habéis deposita­
do vuestra confianza. ¿Quién cre­
yera qne en poco mas de trein­
ta días , y en rtjedlo de la agi­
tación de las armas podia orga­
nizarse quanto se requiere para 
Ja administración política , eco­
nómica y militar de un reyno? 
¡Tanto pueden el patriotismo y 
la buena fe , unidos á las luces! 
Nada hay q u e temer con esta guia. 
Sevilla es el terror de nuestros 
enemigos : Sevilla es la esperan­
za de la Esparía : Sevilla es la 
gloria de sus hijo?. Volad , volad 
ai campo del honor, vosotros di­
chosos que podéis participar de 
la victoria que en él os espera. 
Volad , antes que os halléis s'tn 
enemigos con quien combatir. I^a 
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vida ó la muerte es indiferen­
te en este caso. Los qne volváis, 
recibiréis el premio del agradeci­
miento en los brazos de la pa­
tria que os llamará eus liberta­
dores. Y vosotros , los que des­
tine el cielo á sellar con vuestra 
sangre la independencia de vues­
tra nación , el honor de vuestras 
mugeres , y la pureza de la r e ­
ligión que profesáis , no temáis 
la amargura de los últimos ins­
tantes^ acordaos en ellos que hay 
en nuestros corazones lágrimas 
inagotables de ternura para llo­
rar sobre vuestros sepulcros , y 
oraciones ardientes , que escucha-
rá piadoso el Ser Supremo para 
concederos una gloria superior á 
la que gozarán los que os sobre­
vivan. Vencer ó morir , nobles 
Andaluces. No hay peligro sino 

Ra 
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en /a huida. Vencer ó morir; y. . . 
Ja victoria es nuestra. 

><>>c<><xxxxxxxx>c<';x>íxx>o<x 

PROCLAMA DE GRANADA. 

Valerosos Españole?. Habéis 
sido testigos de Ja perfidia mas 
atroz cometida contra vosotros 
por una Nación qtie se jacta­
ba de amiga : nuestras fortale­
zas lian sido ocupadas con un 
pretexto engañoso; nuestros So­
beranos lian sido arrancados de 
entre nosotros con el mas espan­
toso fraude , y hemos visto el 
abuso mas enorme de la confian­
za y de la amistad cometido en 
sus personas por el aliado , *' 



hermano, en cuyas manos se en­
tregaron. Nuestra libertad, nues­
tra independencia , nuestra vida 
política se ven no ya atacadas, 
expuestas y en peligro; sino atro­
pelladas atrozmente , y holladas 
del modo mas escandaloso. Si, 
la libertad nacional , U perso­
nal y real , estos preciosos , es­
tos primeros derechos del ciuda­
dano y del hombre , están ya in­
vadidos por el fraude , la fuer­
za y la violencia. 

Y qué ¿sufriréis tranquilos. 
Españoles , que así os domine el 
tirano de la Europa? jNo habréis 
de resistir la fuerza con la fuer­
za , ó prestareis una débil , una 
vil cerviz al yugo mas pesado y 
mas ignominioso? *, Ah ! j Para 
quando reserváis el derecho de 
la defensa ; para quando el va­
lor y el patriotismo que os de-
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xa ron vuestros gloriosos antece­
sores? Aquellos ilustres patrio­
tas que se sacrificaron llenos de 
honor y de heroismo por asegu­
raros y labraros la libertad de 
este mismo suelo , que vosotros 
con tan infome indolencia estáis 
Tiendo ocupar y dominar. El 
nombre Español , de que os glo­
riáis por las virtudes de aque­
llos , seria de hoy por siempre 
un nombre de oprobrio y de ver­
güenza ; un nombre detestable, 
infame á los ojos de todas las Na­
ciones, si no tenemos ahora el va­
lor de repeler la servidumbre es­
pantosa que nos amenaza. 

Si los sentimientos de patrio­
tismo, y de una noble lealtad no oS; 
excitan á armaros en defensa de la 
patria ; exciteos al menos vuestro 
mismo interés, el interés general» 
eí individual , y el de todas laí 



clases. Mirad la Italia en otros 
tiempos tan floreciente , tan her­
mosa , y que brindaba el goce 
de todos los placeres , miradla 
ahora ocupada por los Franceses, 
•vuelta el alvergue de la miseria, 
de la opresión , el teatro del r o ­
bo y del pillage , y presentando 
tina enorme despoblación en las 
ciudades , y una triste aridez en 
los campos : malhadados efectos 
del despotismo y de la ambición 
del bárbaro que la oprime. Mi­
rad á vuestro vecino Portugal tan 
injustamente dominado, yacer en 
la pobreza , en la despoblación, 
y en un estado tan lamentable, 
que apenas quedan á sus habi­
tantes ojos con que derramar l á ­
grimas de dolor y desesperación. 
Mirad la Polonia , la Alemania, 
la Holanda engañadas y despo­
tizadas tan cruelmente. Mirad 
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dentro de vosotros mismos, y lia-
Jlareis las Castillas devastadas, 
vuestras riquezas sagradas y pro­
fanas usurpadas y transportadas; 
hallareis una tropa insolente has­
ta lo sumo , viciosa , indiscipli­
nada , y poseída enteramente de 
un espíritu sin freno de piliage 
y de lascivia , y de todos los des­
órdenes. Hallareis un déspota que 
solamente ha venido á engrosar­
se con el saqueo , y á satisfacer 
]a inagotable ambición y teme­
rarios planes de! gran tirano : á 
arrancarnos de nuestro suelo, ar­
rastrarnos lejos de él para que 
seamos las víctimas del furor de 
dominación del mas cruel de los 
hombres, y para que con nues­
tra sangre le adquiramos nue­
vas glorias , y aumentemos las 
de su insaciable familia. 

¿Y desaprovechareis ni un mo-



mentó para sacndií* este horrible 
yugo que tan inmediatamente os 
amenaza ? ¿ Tardareis en tomar 
una vigorosa defensa de vuestros 
derechos? ¿ Teméis acaso la de­
cantada y renombrada fuerza de 
la tropa francesa? Sabed que la 
guerra que ha sostenido por tan­
tos años ha debilitado en fin en 
gran manera á esta nación ; que 
el despotismo y desmedida am­
bición de su tirano han apura­
do sus riquezas y población : la 
agricultura está en manos de las 
mugcrcs , y la miseria y la po­
breza reynan en todo este im­
perio que no puede ya sobrelle­
var las contribuciones excesivas 
de hombres y de dinero ; y en 
donde es general en todos los áni­
mos el descontento de su durísi­
mo gobierno. Así sus tropas no 
tienen otra paga que el robo y 
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el saqueo , y sus cxércitos son 
una mezcla de varias naciones, 
mezcla que produce todos los dias 
disensiones y turbulencias entre 
elloí. 

¿Y qué teineriaraos á unas tro­
pas cuyo nximero se aumenta por 
intimidarnos , á unas tropas dis­
gustadas, desunidas, y cuya ma­
yor parte desean sacudir la fuer­
za , las violencias, y el engaño 
con que han sido conducidas has­
ta aquí? ¿Y qnándo ha triunfa­
do la ambición del patriotismo, 
del valor y del entusiasmo? Acor­
daos de la virtud de los Espar­
tanos que supo intimidar , y sos­
tenerse contra todo el poder del 
Asia. Las circunstancias son las 
mismas ; imitadlos, y os llenareis 
de gloria como ellos. 

Esjjañoles , vosotros estáis en­
tusiasmados por el patrlotisraoi 
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habéis concebido el justo horror 
á la infame felonía y á la perfi­
dia sin exemplo del Emperador 
de los Franceses: temblad , y hor­
rorizaos también de las duras ve­
jaciones qus os están amenazan­
do , qne comenzáis ya á sentir, 
y que Hora , maldiciendo hasta 
el nombre de sn autor , toda la 
Europa. Lejos de vosotros la de­
bilidad , y la torpe vileza de de-
xaros dominar tan vergonzosa y 
tiranamente. Animeos solo el va­
lor , el exemplo de vuestros an­
tepasados , vuestra gloria nacio­
nal , la conservación de vuestra 
independencia y libertad, el ze-
lo de la Religión que va á ser 
escandalosamente atropellada y 
escarnecida. La posteridad tiene 
la vista sobre vosotros ; todo el 
Universo fixa su atención en la 
península, y vais á decidir en es-
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toí días (íe vuestra eterna glo­
ria , ó del oprobio eterno del nom­
bre Espatíol. 

Magistrados , Ministros de la 
Justicia , vosotros á quienes la 
patria ha confiado el sagrado de­
pósito de su gobierno , vosotros 
que habéis jurado sacrificaros 
por su felicidad , tenéis el pr i ­
mer deber de procurarla , y de 
sostener sn libertad. Aniuieos el 
espíritu de unión y el zelo pa­
triótico : acordaos del glorioso 
exemplo que os dieron Jos Se­
nadores Romanos quando la in­
vasión de los Galos. Vosotros sois 
igualmente los padres de la pa­
tria , y por ella debéis sacrifica­
ros. El pueblo está lleno de uu 
noble entusiasmo, del que no po­
déis dudar ; solo tenéis qué pi'o-
tpgerlo y dirigirlo : emplead en 
ello vuestros talentos , y adqui-
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rireis el dulce renombre cíe U-
hertadores de la patria. 

Ministros de la Religión : vo­
sotros por vuestro instituto de­
béis sacrificaros por su defensa y 
conservación : animad el justo 
fervor del pn.eblo , cuya opinión 
dichosamente domináis : corred á 
su cabeza , y exhortarle á la de­
fensa vigorosa de tan justa cau­
sa. Rogad al Todo-poderoso por 
el feliz éxito de esta empresa , de 
cuyo malogro mas que nadie de­
béis temer : asi haréis respetar el 
sagrado ministerio que profe­
sáis. 

Nobleza , propietarios, comer­
ciantes , fabricantes , concurrid 
con vuestros intereses á defender 
la patria que peligra , si queréis 
conservar los privilegios y r ique­
zas que habéis adquirido, y es­
tán amenazados de ser la presa 



a6<3 
del devorador universal que vie­
ne á destruirlos. 

Jóvenes : la pafria os confia la 
defensa y eonservacion de todos 
sus derechos. Ahora es el tiem­
po de que vuestro valor asegu­
re su independencia : volad en 
alas del entusiasmo y del patrio­
tismo á merecer los -eternos tim­
bres de la gloria , de la virtud, 
y del valor. Vuestros hijos ben­
decirán vuestras manos liberta­
doras , que les dexen en heren­
cia la libertad suya , y el respe­
to de las demás naciones : la pos­
teridad toda admirará vuestro va­
lor y heroísmo. No perdáis na 
momento: mañana tal vez iréis 
atados á ser las víctimas de los 
caprichos del nuevo Atda que 
nos amenaza. Corred , y tomad 
la venganza c|ue pide la humani­
dad , la venganza que desea to« 



¿a la Europa engañada, envile­
cida por ese monstruo , qne don­
de ha puesto su ambición no ha 
hecho mas que víctimas de ella. 

Ciudadanos de todas clases, 
vuestros intereses mas caros van 
á ser arruinados , y eternas y 
amargas lásrimas van á condn-
ciros al sepulcro , si descuidáis 
la reunión de vuestras volunta­
des , el sacrificio de vuestras r i ­
quezas, y la meditación y exe-
cncion de los medios mas pron­
tos y eficaces de evadiros de los 
graves males que pesan ya sobre 
vosotros. 

Pueblo de Granada : la Espa-
jna toda , y todas las naciones de 
Europa se unirán á ti contra el 
enemigo de los hombres, lia cons­
tancia y la unión , el orden y la 
presteza dirijan tus operaciones; 
y el resultado será felicísimo. Ja-
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más ha sido vencida la fuerza de 
]a virtud y del patriotismo ; y 
Ja historia nos convence de que 
el valor que inspira la defensa 
de la Religión , de los hogares y 
de los derechos de la sociedad, y 
del hombre es irresistible. Al ar~ 
ma todos , que la victoria es cierta. 

Habéis jurado derramar vues­
tra sangre por la defensa y el ho > 
ñor de vuestro Soberano: éste se 
vé insultado, encertado , y ver­
gonzosamente despojado de los 
derechos que Dios le dio , y le 
aseguró nuestra unánime volun­
tad : es necesario sostenerlo y sos­
tenernos. En fin , ya que ha si­
do pública y general la expre­
sión del patriotismo , sepa soste­
nerse. jQuántos males nos aguar­
dan de lo contrario! 

Dada en el templo del Patrio­
tismo á fines de la existencia de 
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España para principio ¿e sx¡ res-
tauracion.rmS de Junio de 1808. 

Por mandado de la Razón y 1A 
Justicia = EL VAL0R.=2: 

Publicada por un amigo de la inde­
pendencia nacional. 
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P R O C L A M A 

DE LA MUY NOBLE Y MUY LEAL 
CIUDAD DE MURCIA. 

Murcianos , habéis leido ya laa 
Proclamas hechas por todos los 
pueblos , con las que han desaho­
gado el patriotismo que los anima; 
y la unión , que es la principal 
defensa contra el enemigo común, 
se ha establecido tan maravillosa­
mente que hasta ahora nuestra 



gran nación conserva una mís-
tan voluntad , explicada con unog 
jnismo* sentimientos. Desdicha­
dos de nosotros si dexase de rey-
j?ar la armonía , la confedera­
ción , y la mutua confraternidad 
para sacrificarnos unos con otros. 
Una misma es la religión , nno 
mismo el Monarca grande y de-
fii-ado , que esperamos ver en su 
trono á costa de nuestros esfuer* 
zos y nuestra lealtad; y unos mis­
mos los intereses propios de no 
sujetarnos al yngo de un tirano, 
cuyas ofertas publicadas por las 
Imprentas, se han borrado con 
la sangre derramada de sus Ínti­
mos aliados , tratados á ejiemplo 
de los Cartagineses en los tiempos 
mas remotos. 

Españoles, Murcia os convida 
á una defensa gloriosa ; os q u i c e 
hacer ver quiénes fuimos: en que 
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concepto nos han reputado esfos 
Vecinos traidores con capa de ami­
gos , y quiénes podemos y debe»-
mos ser. 

Nosotros fuimos aquella nacloa 
conocida por los nombres de la 
mas belicosa , sin controversia en­
tre todos los bárbaros , es decir 
entre todos los cKtrangeros. Así ee 
llamaban por los Griegos los que 
no bablaban el idioma de su país: 
bárbaro se llamó Ovidio entre loi 
Getas porque á ninguno entendia. 
wEn el combate los Españoles 
eran superiores por la tolerancia 
en las incomodidades de la guer­
ra ." »Por el amor á las fatigas 
militares." »Por la intrepidez con 
que despreciaban la muerte." 
f>Toi lo dificultosísimo de con­
quistar." »>Gente fiera , y belico­
sa , y la mas apta entre qnaiitaa 
tenia el mundo para reparar las 

Si 



rainas de la guerra.*' »> Magnáni­
ma." "Atrevida." >»Guerreado­
ra , y Maestra del Grande Aní­
bal." Son epítetos todos con que 
Tuzidídes, Siculo , Justino, Sillo, 
Estrabon , Lívio , Tíbulo , Floro, 
Kodigínío , y otros han llamado, 
y han distinguido á nuestra na-p 
cíon , hablando de la Historia del 
mundo. 

Dos ciudades solas de España 
consumieron los exércitos de Car-
tago y Roma : Sagunto y Numan-
cia presentan en el día el valor. 
Ja constancia , y el carácter de 
nuestra nación. A pesar de estas 
glorias qiie no Jas presentan igua­
les los demás Reynos de Europa, 
8Í estudiásemos las lecciones que 
dan los siglos, los extrangeros nos 
han querido confundir con los 
Africanos en la barbarie ; nos ha-
ceo dietiatos de aquellos hombres. 



qite baxo las banderas <3e Aníbal 
batallaron en Ródano ; de aque­
llos hombres, que baxo de Viria-
to y de ^ertorio intinaidaron á los 
Romanos para no entrar en ba­
talla con ellos , basta deshacerse 
de estos Xefes por medio de la 
perfidia y la alevosía. El Espa­
ñol que abomina esta clase de de­
fensa , y que siempre ha tenido 
por verdadera política resistir la 
fuerza , cumplir sus palabras, du­
dar de la perfidia ageoa por la re­
pugnancia que tiene nuestro ca­
rácter á este modo de pensar , ha 
sido causa de que se le crea ig­
norante , abatido , y sin energía. 
La experiencia en el corto espa­
cio de quince dias ha demostrado 
á la faz de la Europa , que los 
Españoles somos aquellos mismos 
que hicieron temblar á las Águi­
las de Roma, y los q^ue despre-
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cían las del nuevo Imperio Fran-» 
ees , que en alas del engaño, 
da la perfidia , y fíe Ja iniquidad 
lian querido cubrir nuestra mo­
narquía. 

Napoleón , á quien una serie 
de conquistas permitidas por el 
Ser Supremo para castigo , como 
en otro tiempo se valió de Atila, 
lo ha envanecido para llamarse 
Omnipotente , é irresistible, ver i 
el fin de su soñada vanagloria. El 
impío Antioco que fiado en el nu­
mero de sus soldados , y experien­
cia de sus Capitanes insultó del 
mismo modo al Gran Dios de los 
exércitos , se desengañó de su va­
no poder , no solo por el abati­
miento de sus fuerzas militares, 
sino también por haberle tocado 
la mano del Señor en su persona. 
Los impíos dirán en su interior 
"no hay Dios" pero Jos Espaóo-



les le conocen , le adoran, é im­
ploran su protección , penetrados 
de la justicia con que experimen* 
tan el azote. Clamemos misericor­
dia como los Israelitas en Babilo­
nia , y nos haremos aquellos Espa­
ñoles fuertes que arrollaron los 
exércit«8 extrangeros. Vivimos en 
el mismo clima ; gozamos de las 
mismas influencias; ¿Pues porqué 
no debemos ser los mismos? Ma­
yores debemos ser porque á nues­
tra fisica constitución añadimos 
nuestra fé, y los clamores de tan­
tos Moyseses, cuyas oraciones ha­
rán mayor brecha que la art i­
llería. 

El gran Monarca Alfonso de­
cía á su hijo , quando salía á cam­
paña. "Aprovéchate de! arte roili-
ÜflT , nada omitas de quanto dicta 
la prudencia humana; pero apro­
véchate mas de la piedad para coa 
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Dios , y pon la esperanza dé la 
victoria en los Ascetas que clamatl 
al Dios justo por el buen éxito de 
las armas.'* 

Murcianos y Espaiíoles , si ya 
hemos recobrado nuestro antiguo 
valor j si los supuestos héroes del 
Norte han experimentado que so­
mos capaces de defendernos; y 
qne las esposas fabricadas en Ma­
drid solo pueden servir para lo» 
ilotas, y no para los Espartanos, 
¿ Qué nos falta ? j Ah! unión, obe­
diencia y perseverancia. Abrid el 
libro grande del mundo, y leeréis, 
que España dividida fabricaba las 
cadenas contra sí ; hallareis, que 
los antiguos políticos Fenicios y 
Latinos , luego que conocieron el 
carácter firme de los de nuestro 
suelo nos procuraron dividir ; lo» 
Españoles sencillos té armaba» 
uttos contra otros. 
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ET Emperador de los Franc«-

«es , ambicioso como Alexandro, 
qiie lloró por no haber •conquis­
tado un mundo, quiere valerse de 
las armas de la divi»ion , quiere 
armarnosá unos contra otros, y pa­
ra ello extiende proelamas tan en­
gañosas conao «u corazón : ¿ cómo 
se gloria de católico el que fué 
Musulmán en Egypto? ¿Cómo de 
católico él herege en el Norte? 
¿Cómo de obediente hijo del su­
cesor de San Pedro , el que qual 
« t ro Nerón despedaza las entra­
ñas de su madre? No Españoles, 
no creáis á este Camaleón; sus glo­
rias desaparecerán como humo, 
y el fin de los tiranos será el de 
Napoleón. Los Césares , los Baya-
cetos, los Maximinos , los Atilas 
fueron grandes conquistadores; 
pero sus muertes ignominiosas son 
un convencimiento claro de que 
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no son liéroes los tiranos; y el ca­
mino de aquellos es , por el que 
anda el usurpador de los Reyno» 
de Europa. Reflexionad Españoles, 
que la elevación de Bonaparte es 
un castigo; y el Gran Dios que 
nos lo envía , jamas ha dexado 
impune la mano con que nos afli­
ge. La energía en que se halla Es­
paña , el desprecio que hacen los 
pueblos (aunque indefensos) de 
unas tropas aguerridas , vestidas 
con trages extraños , nombrándo­
las con dictados desconocidos pa­
ra deslumhrar, ¿no es obra del 
Omnipotente? En esta política 
divina ¿no veis la conducta del 
Dios de las misericordias respecto 
á esta nación , de la que excla­
man los autores Franceses quan-
do hablan con referencia á los 
tiempos de Francisco I. que aun­
que las cosas de España aparez-
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ean m a l , respiran pronto , por­
que recurren á Dios? 

Murcianos , respirad , y no ol ­
vidéis que nuestros mayores ocu­
pan en los anales del tiempo ua 
lugar que jamas se borrará. Cam­
pos de Sangonera, ¡qué dulce me­
moria para los habitantes de esta 
provincia! vuestras arenas expri­
midas arrojan la sangre de lo« 
que fueron vuestros enemigos ; allí 
se empapó vertida por el valor 
de nuestros progenitores. Campos 
de la matanza , ¿qué valor no 
podéis inspirar á nuestros com­
patriotas? si la medida de anillos 
remitida por Aníbal á Cartago, 
dio una idea del destrozo , y de 
la victoria conseguida contra los 
Bomanos, ¿el nombre con que se 
conoce este campo , qué significa? 
Valor sumo en los Murcianos; 
jruina asombrosa en los enemigos. 



Campos ele Lorca , ¿ podéis tener 
envidia á los de Pharsalia? El 
Keyno de Granada aguerrido ¿no 
hizo conocer hasta donde puede 
llegar el valor de nuestros patri­
cios? Pero dexeinos los tiempos 
remotos ; hablemos de los próxi­
mos Campos de Almaasa , Vega 
de Murcia; ¡ah! ¿qué pincel de . 
linearia los triunfos que visteis? 
En vuestras puertas se presentó 
el enemigo, enemigo formidabíe} 
pero vosotros mas temibles , qu© 
«us cañones y armadoras , lo a r ­
rollasteis y confundisteis en tér­
minos que asegurasteis la corona 
en el ilustre progenitor de nues­
tro amado Fernando VII. 

Estáis acostumbrados á fíxar la» 
coronas en las sienes de nuestro* 
Monarcas. Registremos los monu­
mentos públicos,descifremos nues­
tros timbres , y hallaremos leccio-
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ties vivas y permanentes , que con 
tin silencio demasiado retórico 
nos estimulan, y mueven á la imi­
tación. M. N. M.L. y fidelísima se 
llama á esta capital : esta es la 
ocasión de corresponder con las 
obras á conservar tan dulces epí­
tetos. La religión nos llama por 
el juramento de fidelidad , que 
tenernos prestado á Fernando VI I . 
quando le juramos por nuestros 
representantes Príncipe heredero: 
¿quién nos lo ha relaxado? j Aca­
so esas viles preclamas extendidas 
en las Imprentas de la tiranía y 
del poder? ¿Las abdicaciones han 
íido voluntarias? Y aun quando 
lo fueran ¿los reynos son acaso 
fincas libres que se dispone de 
ellos sin la voluntad general le­
gítimamente congregada? Sepa el 
ninndo , que los Murcianos cono­
cen SUS deberes , y obraráa segua 



ellos hasta derramar *H sangre por 
Ja religión , por su Soberano , por 
su conservación , y la de sus ama-» 
dos hermanos todos los Españoles, 
Estad prontos donde la necesidad 
os l lame; así lo manifestáis, y os 
habéis hecbo acreedores á que 
vuestros nobles pensamientos se 
hagan conocer en toda la Penin-
eula. Viva Fernando VII. y el Dio» 
de los exércitos lo restituya á sa 
trono por nuestros esfuerzos. Aba-
tase la soberbia: triunfe la reli­
gión; y los enemigos «tel santua­
rio reconozcan la mano visible del 
Dios de los catcSIicosrn: Murcia ao 
de Junto de i2o&.=: 
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P R O C L A M A 

DE LA CIUDAD DE ORIHUEtA. 

Valerosos Españoles , la inde­
pendencia de la patria y sus ins­
tituciones , la sagrada Religión 
que profesamos, y la conserva­
ción de nuestros Reyes , vidas y 
haciendas , nos llaman imperio­
sa y prontamente á las armas. 
Bonaparte ambicioso , y falto de 
Religión , hasta el extremo de 
proclamarse Todo-poderoso , á 
quien hemos labrado la elevación 
de que p;oza, auxiliándole como 
aliados fieles , con quantos me­
dios han estado en nuestro arbi­
trio , á quien hemos abierto sin 
la menor reserva nuestras ciuda­
des , fortalezas , y la misma Cor­
t e . . . abusando de nuestra gene-
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rosa franqueza , se ha apoderado 
de nuestro amado Rey Fernan­
do V I I , por el engaño mas exe­
crable, y esparciendo papeles se­
diciosos y deuigrativos contra su 
augusta persona intenta que le 
aborrezcamos y destituyamos de 
los derecho» y corona que el cie­
lo y la sangre vertida por nues­
tros gloriosos abuelos destinó á 
eu cabeza. 

Un traydor á la patria nos ha 
puesto á la dura alternativa <íe 
eer subyugados por este aliado 
pérfido , ó de someter á la suer­
te de las armas nuestra indepen­
dencia y derechos. iQné Español 
dudará el partido q:He debe to ­
mar? Ninguno ciertamente. Todas 
las provincias de esta vasta- Monar­
quía , incluso el Portugal , todo» 
los pueblos, y diez y seis mill^^ 
nes de individuos , están con an-
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pía esperando la voz de á las ar­
mas. La causa es común , y no 
puede ser mas justa, pues no tra­
tamos de conquistar , sí solo de­
fender nuestros derechos, recha­
zando la agresión mas infame. 
Nuestros esfuerzos serán segun~ 
dados por los muchos millones 
de Españoles que moran en nues­
tras inmensas colonias de Amé­
rica y de Asia. Los pueblos de 
todo el mundo que conservan 
aun su independencia , escarmen­
tando en nuestra cabeza , se apro­
vecharán de esta ocasión para 
vengar los ultrages que han su­
frido de este monstruo de anüii-
cion , que aspira al maiulo uni ­
versal , y á subyugar los anti­
guos fueros , usos y costumbres. 

Los mismos Franceses , que 
miran sobre el trono de sus Re­
yes á ua tirano usurpador , que 

T 
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ein miramiento alguno á la hn-
(nanidad , les arranca los hijos 
para sacrificarlos á su intima 
ambición , podrán conseguir lo 
propio. 

Los hombres justos de todas 
las Naciones no podrán menos de 
declarar guerra á un monstruo 
de perfidia , que toma la más­
cara de buena fe , y de todas las 
$ectas para conseguir sus inten­
tos ambiciosos; y que creyendo» 
se arbitro de todos los Imperios, 
no se embaraza en los medios de 
subyugarlos sucesivamente , va­
liéndose de las fuerzas de unos 
contra otros , como lo ha hecho 
basta ahora. 

Españoles valerosos , la Justi­
cia está de nuestra parte : el THoé 
de los exércitos , el verdadero 
Dios á quien adoramos , prote­
gerá nuestra causa , y comba-» 



itiendo todos por la Religión san­
ta , por la independencia de la 
patr ia , y por un Rey amado, de­
bemos estar seguros del venci^ 
miento. 

Hagamos ver á la Francia , á 
la Europa , y al mundo ente­
ro , el esfuerzo y virtudes que eti 
otro tiempo admiraron en nues­
tros gloriosos progenitores; y que 
á una grande , leal y valerosa 
¡Nación no se la ultraja impu­
nemente. 

Los que estamos en disposición 
de tomar las armas , corramos á 
nuestros Generales para que nos 
acaudillen , y exerciten en su ma­
nejo baxo las vanderas de la pa­
t r ia ; pero sin turbulencia , con 
orden , unanimidad y concierto, 
teniendo por nuestros enemigos, 
no á los Franceses, sino á los que 
militan baxo los estandartes del 
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pérfido Emperndor que ríos tira* 
niza. Grandes de la nación , Pre­
lados , Tribunales, Cabildos, Co-
smunidadef, Ir.cos del Réyno, Es­
pañoles de toda ciase y condición, 
el éxito de lá empresa correspon--
derá al esfuerzo que hagamos. 
Ninguna ocasión mas propia que 
Ja presente , para que cada uno 
manifieste su patriotismo. Lejos 
de vosotros los respetos y la odio­
sa indiferencia; se trata de la l i ­
bertad de la patria , de la de 
luiestro amantísinio Rey Feruan-
do , de asegnrnr nnestra descen­
dencia, la Religión y la felicidad, 
Y de dar la paz al mundo ,' li-^ 
brandólo de un tirano. 

Corramos por el camino de lá 
cloria qne se nos presenta , pot" 
doride tanto afidnvieron nnestrois 
ascendientes': im'ifetnos sus haza­
ñas , haciendo ver que corté por 



nuestras venas la ilustre sangre 
de los Fernandos de Córdoba, 
Corteses , Pizarros , Almagres, 
Sánchez , Valdeses , Basanes y 
otros tantos , cuyas heroycas ac­
ciones serán siempre Ja admira­
ción del Universo. 



PROCLAMA. 

Fl- GOBERNADOR DE COIMERA 
A LOS PORTUGUESES. 

Portugueses , es tiempo de ex­
pulsar de nuestro pais unos pér­
fidos que á título de amigos y pro­
tectores vinieron á derribar el tro­
no de nuestro augusto Soberano: 
profanar nuestros templos , robar 
su oro y su plata , imponernos 
«na contribución insoportable, di­
solver nuestros regimientos, y qui­
tarnos todas las armas después de 
haberse apoderado de nuestros te­
soros y arsenales , arrastrándonos 
así á la mas infame pobreza y á 
]a mas abominable esclavitud. No 
contentos con haber derramado 
en la villa de las Caldas la san­
gre de nuestros soldados, y ha-
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ber lieclio marchar para palseí ex-
trangeros y los'mas remotos las 
pocas tropas que nos restaban ; ha­
bían decretado una conscripcioa 
de 5o9 de nuestros conciodada-
nos para ir metidos en hierros á 
defender al mayor de los tiranos 
y usurpadores. Ahora que una fe­
liz revolución nos va á librar del 
pesado yugo que nos oprime, esos 
monstruos abortados de una fero­
cidad inaudita asesinan los sacer­
dotes , las raugeres y los niños; 
queman nuestras villas y lugares, 
y devastan nuestros campos. Pero 
será por poco tiemjK) : mía reu-
ganza terrible y sin exenvplo fes 
Va á perseguir hasta la misma ca­
pital , para donde huyen desor­
denados, y nosotros lavaremos ea 
eu sangre nuestras mortales inju­
ria?. Los bravos y numerosos ha-
tallones de las 3 proviocias del 
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norte anhelan con furor por ver̂ * 
se ya organizados para ir á aea-
har de una vez estos traidores. Los 
Ingleses y Españoles , igualmente 
ofendidos por ellos , se reúnen á 
nuestras banderas. Corred á las 
armas, Portugueses, conservad el 
honor , la fidelidad y el patriotis­
mo que vuestros mayores os trans­
mitieron como herencia ; mostrad 
que sois descendientes de aquellos 
cuyo valor hizo temblar en otro 
tiempo al mayor imperio del uni­
verso. La causa es maestra , es de 
]a religión , es de la patria ; la 
victoria es cierta , y la gloria será 
inmortal. Coin bra 8 de Julio 
cíe 1808. =z El Gobernador de 
Cüiuibra. 


